
VATICANO:  

JUAN PABLO II Y LA VIRGEN DEL PERPETUO SOCORRO 
   

El reciente fallecimiento del Papa Juan Pablo II nos lleva, no sólo a 
recordarlo como al gran padre de la familia eclesial, sino también 
como al padre de nuestra más reducida familia redentorista y, más 
concretamente, a evocar algunos aspectos de su vinculación con 
nuestra Congregación.  

Ntra. Madre del Perpetuo Socorro 
- Todos hemos oído hablar muchas veces de su devoción a María bajo 
esta advocación, devoción que cultivó ya desde joven. Lo hemos 
escuchado de sus propios labios, entre otras ocasiones cuando, el 30 de junio de 1991, visitó 
nuestra iglesia de San Alfonso en Roma con motivo de la celebración de los 125 años del culto 
público al icono del Perpetuo Socorro en dicha iglesia de Via Merulana. En la charla que 
mantuvo con la comunidad tras la celebración religiosa dijo expresamente: “Recuerdo que en la 
última guerra, durante el periodo de la ocupación nazi de Polonia y siendo yo obrero en una 
fábrica de Cracovia, me paraba siempre en una iglesia, precisamente la de los redentoristas, que 
se encontraba en mi camino de regreso de la fábrica a casa. En aquella iglesia había una 
imagen de la Virgen del Perpetuo Socorro. ¡Cuántas veces me detuve ante dicha imagen! y no 
sólo porque me caía de paso, sino también porque la encontraba muy bella. Aún después de ser 
obispo y Cardenal de Cracovia volví a visitar dicha iglesia. Prediqué en ella muchas veces y 
también en ella administré sacramentos, sobre todo el de la confirmación. Se comprende 
fácilmente, pues, que el venir hoy aquí me resulte como si hiciese un viaje hacia mi pasado, 
hacia mi juventud” (CSSR Communicationes, nº 85).  

- Siendo Cardenal de Cracovia asiste en febrero de 1973 al Congreso Eucarístico de Melburne 
(Australia). El avión hace escala en Manila. El Cardenal Wojtyla quiere celebrar misa, pero en el 
aeropuerto no hay capilla; por otra parte, al no haber relaciones diplomáticas entre Polonia y 
Filipinas, el Cardenal no podía salir del aeropuerto. ‘Ilegalmente’, las correspondientes 
autoridades asumen bajo su responsabilidad su salida del aeropuerto. El Cardenal Santos, de 
Manila, sugiere que lo lleven a la iglesia de Baclaran, que queda cerca y, además, por ser 
miércoles, es el día en que se celebra la novena perpetua a Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro. 
Posteriormente, siendo ya Papa, llega de nuevo a Manila en visita apostólica y de nuevo celebra 
la misa en Baclaran, pronunciando las memorables palabras: “Hoy vengo aquí por segunda vez 
en mi vida. La primera fue durante la noche en una escala en el viaje hacia el Congreso 
Eucarístico de Australia; al celebrar aquella noche la misa fui testigo tanto de la devoción 
verdaderamente filial como de la confianza inmensa de la que tú, Madre del Perpetuo Socorro, 
gozas entre los fieles, entre el pueblo de esta gran ciudad, capital de las Islas Filipinas (CSSR 
Comunicationes, nn. 4, 88).  
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